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PIO SAGRADO PARA D. CLETO 

HE AHI UNA D.E LAS MAYORES GLORIAS DE SU GER· 
TION ADMINISTRATIVA 

-·~ Un apunte anecdótico de la ·conferencia del valle de Brimont, 
que limpió a~perezas que amenazaban las buenas relacione¡;¡ 

entre Costa Rica y Nicaragua 

''YO MISMO lRE A PONER ORDEN EN LAS COSAS" EX­
CLAMO, PONIENDOSE DE PIE, SIENDO PRESIDENTE \ 

La simple teoría, pensaba don Cleto, nada vale 8Í no va acom· 
pañada de la práctica -·-. DESPUES P.·E QUE IMPUSO ORDEN EN LAS MESAS DE­

SORDEN ·\ DAS. CON ANIMO ALEGR . RECORRIO LAR 
CALLES HE LA CIUDAD, VIGILANDO LA UNIFORMIDAD 

Y CORRECCION DEL ACTO ELECTORAL -·-Nuevos e interesan.tes apuntes anecdóticos ofrece el licenciado 
don Pedro Y glesias Flores, sobre la perRonalidad cívica y 

patriarcal del ex presidente González Víquez 

Antes de continuar la pu­
blicación del artículo del li­
cenciado don Prd!"a Y~leabs 
sobre hechos históricos de la 
primera Administración Gon 
zález Víquez, debemos ano­
tar dos erratas notables, la 
primera de redacción Y la se­
gunda ortogré.fica, en que in­
voluntariamente incurrimos 
en la edición de aye1;:.-

El orl¡rinal del pái1J:"afo con 
que comienza el anec.<lotario, 
dice así: 

"En forma llana, cual cum 
ple a mi cometido, trazaré 
algunas líneas, reminiscen­
cias históric~s y anecdóticas, 
páilldas pinceladas de un 
gran cuadro, que t.ienen por 
objeto mostrar a las genera­
ciones nuevas, algunos ras­
gos característ icos de aquel 
ejemplar varón". 

La otra corrección, que se 
hace precisa para no variar 
el pensamiento del autor. es 
la sigui~nte: 

PAGINAS DE 
ORO DE 
DONCLETO 

Lic. don Cleto Gon­
zález Víquez 

r.imve111encias del Estado. 
~é afl1 una de las mayores 
glorias de su Administración. 

lkntro de Costa Rica exls. 
i1a latente el éspíritu revolu. 
clonarlo. El Ministro sefior 
Astúa Aguilar comunicaba 
desde San José. durante el 
viaje a la frontera, los pla­
nes que se atribuían al Ge. 
neral Mata, aguerrido mmtar 
colombiano, y la proximldad . 
de una conflagración inter­
na. No se inmutó el sefior 
González Víquez; fuera de 
las at.enciones sociales a qua 
allá dedicara su tiempo, lo 
empleó en formular el fraca. 
sado proyecto de Tratado pa 
ra abrir en la Boca del Hio 
San Juan un puerto libre in­
ternacional. que habtia de 
ser administrado por Nica­
ragua en el Norte y por Cos 
ta Rica en el Sur del !?ran 

"Era pr-0verbial la honra­
dez del ex Presidente en ma. 
teria de finanzas". no de fian 
zas, como apareció publica­
do. 

La conferencia del Valle 
de Brimont hubo de promo­
''er~.. . e~ el ca:.;-er de loa. 
dias, para limar asperezl].lt _q 
amenazaban las buen~ re• 
laciones entre Costa llk.a. 'y 
Nicaragua. Numerosos 'tila •. 
mentas conservadore:1. a11-
versos al régimen del Oene­
ral ·zelaya, se habían lll:IW&­
dado a nuestro territorio,. E­
ra lógico que el General 1'81¡ 
viera con recelo, que insinua­
ra medidas para su concen. 
t.raclón o expulsión del suelo 
patrio. Don Cleto, midió de 
un lado el peligro 'de un rom­
pimiento; de otro la majes­
tad de la ley, el derecho de 
asilo que tan brillantemente 
defendiera don Julián Volio 
en épocas pretéritas. Con la 
conferencia desvió el riesgo 
posible ; y . los nicaragüenses 
exilados o enemigos de Zela­
ya respiraron t'l aire puro 
de la libertad en Costa Rica, 
mientras en la frontera se 
conocían ambos gobernantes 
y entraban en un fraternal 
entendimiento. Sfl mantuvo, 
pues, en el plano et.e los prin­
ciPios, sin rompei.,' cori las -(VE~ Col 6"-Pác, TRES) 
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cauce fluvial. Alla Rubén Da­
rio y los poetas Argüello ~ 
Ma.ldonado escribieron la ho­
ja de tl'éhol que dedicaran a 
su virtuosa oottipañera, do. 
fia Adela He1·1·án .ne Gopzá­
lez Víquez: De ese Valle salió 
la Paz. sin menoscabo de la 
Ley. 

Ante~ de volver a su pa1::<. 
el Genel'.al Zelaya ofreció a 
don Cleto la compañia, has 
ta esta ciudad. de los cade­
tes de la Escuela Militar de 
Managua. Lo.~ viajeros que 
de aquí iba11 eran pocos. Sin 
embal'go, el generoso ofreci­
miento fue rehusado. No qui 
so nuestro Pre.sident~ ni e.x­
poner a los jóvenes tnilit~~ 
res nicaragüenses a los even­
to:-, ele ia. política. ni d!tr pá­
bulo a la idea ele que el. m.1e 
siempre se mostró fue1·te, hu 
bie.:~e accedido a la oferta. 
ac!cnte1,1do por el temor de 
un ataque a.rtnado dé los see 
tores hostiles al Gobierno. 

Al finalizar el período qur.i 
r.ierrn el marco de mis actun 
les elucid11ciones, se presen­
tó para mi una sitnaciór. 
l'.ompleja que hube de despe­
jar rápidamente. 

El Jefe de la Casa M111. 
ta.r y Sec1;etal'io de la Com~u 
dancta en Jefe, Coronel .Bon! 
na, permanecía leal a su an­
tiguo superior y amigo don 
Rafael Yglesias. candidato 
del Partido Civil en oposi­
ción a la candidatura del li­
c.enciado don Ricardo Jirné­
nez. Si bien los debel'es de 
mi cargo y los factores de b 
polltica me cohibían pare. ex. 
ternar abiertamente mi pens9 
ptlJ>nt.o Pn rf'lllt'ión con la. 

• contienda, mantenía vo la fir • · .-., 
.&UC- \.lCLt'=.1.U1U.L~Cl0U ae votar 
nor el i;efior Jiménez. El Co­
ronel Bonilla. !l quien acon:. 
pafiaba en su , destlacho ·mí 
tejano pal'iente ~J Coronel 
Si:í.enz Sandoval, tamb•.én el 
vilist11. me llamó para comu­
nica1·me oue en la maün.n>.1 
de ese mismo dfa, el señor Pre 
sidente le había dejado ;•t•1· 
:;u opinión favoráble a la can 
sa del señor Yglesias. Suave. 
mente me insinuó, pues. el 
camino que debería. %guir. 

Opté por trasladarme a la 
ofici11a de -don .Cteto, "y to ni 
ce en el término de la dista.n­
da. 

El señor Presidente se le­
vantó de :=:t1 escritorio -;.• to­
mó asiento a mi lado en tlllo 
<le los corredores de la ac­
tual Escuela República del 
Pe1·ú. casa. Preside~tal en. 

t-Onces. En el curso de mi 
entrevista., le di;1e: 

-Nada me anima contra 
don Rafael ni contra. su Par 
tido; pero debo hablarle con 
entera :fl'a.nqueza. Mi decision 
es votar por don Rica1·do, y 
mi nermane!lcio. en el cargo 
de confia.rtza con que Ud. me 
hn. dlstl.11guido y que tanto 
le agradezco, sería desde este 
moment<> inqe~ica.da. El cami 

ind1clicto: ·'" ~ · tle mi casa.. 
Le ruego, con mucllo pesar. 
se su·va aceptarme ini renun 
da. 

Visib"lement:e emocionado, 
dibujada. sin embarg(I U'18: 

somísa en sus labios, me tes 
pondj,ó: 

-·Ef'ectivamente le dije ,. 
Leoncio que si YO busct.ril 
mi conveniencia persona\, :se 
ría más ventajoso para }rnf 
el trlunfo de Rafael. Pero ni 
111. he buscado ni la bu.'ícO. L-P. 
únicit aspiración que me inue 
ve en esta lucha es dar la 
mayol' gat·antía a los ba1:.do¡; 
contendientes, a fin de que 
el sufragio popular sea 'J.l\11 
verdad vivida. En mi casa o 
fue1·a de ella, cada uno pue 
&e opinar coino a bien teng3. 
porque no he de ejercer 1n~ 
fluencia, ni en un sent.ido m 
en el otro Usted puede es .. 
tar seguro de mi confianza. 
No hay motivo para. que se 
yaya. 

Puse en 1;1,utos del inéi<.leP. 
t;e al Edecán don Federico 
Mora Carranza. también jl 
mcnista, y me quedé slrv1en 
do a don Cleto hast.a. finei:; 
de abril, cuando se me deslg ~ 
116 como Secretario de la Mi­
sión Especial de Cost.a Rica 
ante los Gobl~rnos de Chile 
v la. República Argentina Y 
de nuestra Delegación a la 
Cuarta Conferencia Interna. 
cional Panamericana, con. 
fiadas n la pel'icla del licen­
dado dou Alfredo Volio Ji­
ménez. · 

El dia de la ele,cclón Pre:-; 1 -
cial, a primera hora me pre­
senté a. deposita1· mi voto. E. 
ra inútil esperar, pues una -~ una 

1::1:1µccíe cte confabulación se 
interponía a la 1apertura \'\~ 
lai:: actas en gra.u número de 
mesas. Los sufragantes pro­
testaban contra. las ~ conse­
cuencias que de Jlrolongn.rse 
nca.rrearía esa demora.. Me 
encaminé a la Casa Preside11 
cial, en donde encontré al se 
ñor President.e rodeado de !tl­
gunas amiswdes . Le expuse 
el caso ocurrente y la conve­
niencia de que enviara _un m.>. 
misionado suyo a impartir dls 
posiciones en el sentido de 
.Poner coto a lR irregttla.ri<lad 
que se advertía. 

Yo 1:..1iemo- -in~ a PO?lf1~ 
l)raen .en las cosas, exclamó. 
poniéndose de pie. Tomó su 
~01nbrero, se situó a continua. 
ción en la. mesa que promo­
vi:i, mi queja, y tras breves 
pa.lal:lras se ab1ió la votación. 
L~. simple teoría, uensaba., 
don Cleto na.da ve.le st no 
va. a.comPt"ñada de la prácti­
ca. De.spués. con ánimo ale­
gre. en compafíía de dos o 
.h·es amigos, recorrió las ca­
lies de la ci11dli.d, vigilando l:l 
uniformi(ia.ct " corl'ección df'l 
acto electoral . 

Pasado éste. al correr de 
lns dfas. m"' cul'.lo 111 satisfA.c 
etón de entrPirarle. 11 modo 

Nota aclaratoria : este material ha sido 
modificado de su versión original 

para su restauración y conservación. 

sivas que de todas pa1·tes no 
vieron, felicitándole por su 
acei·tada gestión guberna~i­
va. procedentes de Jefes dé 
Estado, representantes diplo 
máticos y particulares, entre 
las cuales ocupó el p1imer lu 
gar la 

0

del Excmo. Sefíor Wi­
Uiam L. Mel't~· , Mini.Stro de 
los Estados Unidos de Ame­
rice., gran admh·ador del Pre 
sidente. 

Eugenio Pelletan abre el 
Prólogo de su tratado sobre 
los DERECHOS DEL HOM. 
BRE. con est.a lapidaria fra­
se: 

"Al poner mí mano sohrj'! 
el corazón de Francia. le he 
sentido lat.ir'.'· Don Cleto pu 
do decir lo mismo, aplican­
do el concepti:> a ln tierra ó' 
fuera su -má.~ cara. ilusión. la 
que él con tocta propiedr.« 
llamó "el amor de sus amo· 
res" . 

--"Estamos al tanto de lo 
oue pasa en Costa R.ico.. He­
mos leido los Mensajes de 
trasmisión del Poder pronun 
ciados poi· don Clcto Gom¡á­
lez Víquez y por don. Ricar­
do Jlménez. Son senclllamen 
te admirables". 

ASf se expresaron en mi 
vt::>lta inicial a la Cancille­
ría de Chile. el Ministro de 
Relaciones exteriores. Exc , F:X<:>­
mo Señor don Agustín Ed­
wards, y el Subsecretario. 
Ron. Señor don · Fermín Ver 
gara Figueroa. Sentí enton. 
ces el orgullo de ser .costa-
l'l'icens~. · 

Es el mes de junio d~ 
1910. En la ta1•de recorro las 
amplias avenidas de Santia­
go. Un grupo de estudiantei<. 
a la entra.da del Parque de ls 
Viuda de Cousiño, irrumpe 
hacia el coche en que me a­
compafia mi Inolvidable cortt 
patriota Eiía!l' Leiva: 

-Viva Costa Rica! gritan 
<ceoro los -·muchachos. 

-Viva Chile! Y les tiendo 
mi mano con afecto. 

A pocQ trotan -los caballof .. 
Alzo los ojos a la Cordillera. 
y ba;Jo los laureles que tejie 
ron de guirnaldas las frentes 
augustas de San Martin y 
O'Higgins, me det.engo a 
contemplar él mara,•illo!lo nn 
norama que se presenta anfk 
mi v1sta: un gran sol qut> Sf' 
hunde en Occidente dtluvr• 
sus 1·ay0!> postrimeros. tar>i-· 
zandC' de amatistas y tora­
c1os ? esmera.lda.s y rubf<\i-. 
los neva.dos llicachos dr. lo3 
Andes. 


